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_-Con qué salisteis, huena mujer,
ao la Giudaa? diio Don Quijote.

_rosolueion, contestó la ancia­
na. fué a-or.lado que pasásemos por 
el cn-redor de la L^alería alta del pa­
lacio á la case inmediata, la Esperanza 
y yo, por evitar los ruidos que pudie­
sen ocasionar sucesos tales; y tras 
larj-as horas de cansancio y de fatiga 
dimos al fin la vuelta á la aldea, en 
donde se determinó, apenas fué sabi­
do el comportamiento del señor de 
les dineros, el abandono de los ter­
renos todos cpie frutos tales dan al 
mundo. Tal es, señores, en pocas pa­
labras, la hi-itoria de estos sucesos
lamentables.

_Por vida mía, dijo Sancho, que es
la leyenda de estos tiempos la del 
Hijo 'pródigo, ni mas ni menos, que 
enseñaba el cura de mi aldea; y no 
hay mas sino esperar á que el chico, 
después de haber guardado inmundos 
animales por correr á sus anchas, 
vuelva muy bien escarmentado a la
casa de sus padres. ^

_¿Y en qué lo conoció su merced.
preguntó la anciana.

_Kn que no hay modo ni manera
de hacer entender á estos pecadores 
como las cosas todas viven en lo alto 
y no tienen la tierra sino por iieana, y 
breve harto, desde la yerba al arbul y 
de! animal al hombre, y es su tomar 
el rábano por las hojas iiiu.y saliste- 
chos. X reirse de creéiicias y conten- 
tarsé con juguetes llaman salddurias.

Y yo os añado, buena anciana, in­
terrumpió Don Quijote dos solas ad­
vertencias; y es la primera, que, 
siendo, como lo es, todo verdadero
derecho de propiedad sagrado y res­
petable, siempre y por siempre ha de 
ser obedecido y conservado. La se-

g im la es estotra: que n) debioub  
per.sona alguna enrlquecer.se á cosU 
de su prójimo, ni parecion lo jaoiás 
Itieii la continua holganza, to.do se;ior 
que lo fuere do torreuo.s deba culti­
varlos vivlen lo al íreiite do ellos, y 
si e.st) 11) le viniere en vocación ó 
conveniencia, y diérelos á renta do 
colouo.s, pague y peche duplo que los 
demás cu beneiieto del Esta .lo; con 
prohibición absoluta y perdurable de 
imponer á colon js pago de tnbuto.s, 
que sólo pesan y pueden posar sobre 
terrenos que u) sobre lumbres, pena 
de prescripción á davor del íisco por 
taita del necesario justo titulo traus-
ferente de dominio que fué y será, el 
trabajo.

Con esto despidiéronse Caballero y 
escudero de los aldeanos, quedando 
éstos y aquéllos en darse mutuas no­
ticias de Los ya prós[teros ó tristes 
futuros sucesos.
_Y por lo que a mi ataue, toca,

hace y pertenece, dijo Don Quijote, no 
hayáis, la buena anciana, duda ni zo­
zobra; que la fama sonora de mis 
fechos y aventuras os dirá dundo qiüér 

. mi paradero.
Y subieiiilo el de la Mancha sobre 

Rocinante y Sancho sobre el rucio 
tomaron una soiiila <pie á lo lejos iba 
á dar al franco y ancho camino que 
anteriormente hablan comenzado.

—yio hay mas aqui, dijo Sancho, 
sinó que el rústico fuese en compañía 
del gordo sugoto de la aventura. 

—Hablas como un libro, dijo Don
Quijote.

—Si el libro lo es y no libre , ó 
liebre, dijo Sancho; que debe haber 
ahora muchos de ellos.
_Ahora es tu hablar mas y mejor,

repuso Don Quijote; empero te ad­
vierto como á obras con otras ohias 
se contesta, que uo con pasa-calles.
_A'o ha de enojarse su merced por

un daca las pajas, replico Sancho, sinó 
que su señoría debe estar escarmen­
tado.

—Querrás, por acaso, hablar, con­
testó Don Quijote, de la turba multa 
de mis anotadores, comentadores, ex- 
plicadores, aclaradóros, exploradores

y demás gente divertida; pues decir­
los luu, buen esnulero, asi que la 
ocasión séato propicia, como en mí 
n  i huln  sin.) vocación pai'a la perín­
clita orden que profeso, y no hay 
vestirme ni armarme por antojos, ni 
m em s levantarme falsos testimonios. 
Andante yo nací de 1 )s camp >s de la 
Mauclii. (pie no teut'm, ni orám lo, ni 
médico ni boticario. Y s),y caballero 
de loupie á sus aventuras vau, cual 
todos los del orbe; y tu eres Sancho 
Panza, que n i griego ñlósifo, pues 
larga tu progenie es para asunto 
tanto; y és quien és Dulcinea y cual 
serlo debe, así como los Duques, mis 
señores, el Cura y el Uarbero y 
Sansón Carrasco. Xi demasiado escar­
bar que es liarajarme.

—En todas partes cuecen habas, 
dijo Sancho; y croérme ha la su mer­
ced que codo está eu ser cada uno lo  ̂
que debe, y decir del pan, pan, y del 
v in i vino sin mas baratija; que es gran 
mérito.

—¿Qué habas son esas que cueces'? 
preguntó Don Quijote.

—Cocidas éllas ya están, anadio 
Sancho, que yo no cuezo; y las armas 
y las letras que discurran, que no lo 
entiendo.

Conoció al punto Don Quijote la 
malicia de Sancho, mas la noche so­
brevino y con ella la necesidad de 
procurar un puerto de descanso; y 
así dijo.

—La oscuridad harto crece, Sancho, 
refresca el aire y levaiitándo.se van 
los rumores hijos do la tiniebla, ma­
yar parece el ave nocturna adusta y 
melancólica, rodéamos el quebrado 
vuelo del murciélago, crece el eco 
del rio, murmura la selva y toman 
humauas formas los jarales.

—llieu estábamos en compañía de 
los aldeanos, contesto Sancho, y no 
por esta.s quebradas rocas y despeña­
deros aliento de malhechores ygrutas 
do bandidos asesinos.

—¡lílLos que apareciesen! exclamó 
Don Quijote; ¿ni [lara quién sinó los 
andantes caballeros? Que, en toda 
verdad , fué su cuotidiano caminar 
por sitios y lugares á estos semejan-

'-k
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tes y no por donde necesario no sea 
su ministerio. Y de esta suerte acon­
teció el encontrar éllos huérfanos 
desamparados, doncellas menestero­
sas, viudas necesitadas, desmandadas 
esposas; ligantes ocultos, y no por 
ello menos dañadores, sin contar los 
monstruos y los endriagos.

—Sangre, señor y amo mió, mues­
tran estas peñas, según se puede co­
nocer á la luz de la Luna, dijo Sancho 
medroso.

—¡Toma y si será como lo dices! 
contest(> Don Quijote. Y lo que debes 
hacer, sin mas demora, es apearte del 
rucio y ver el rastro de élla á <londe 
te conduce.

—Diligencia toda vana, contestó 
Sancho; por cuanto el que tanta ya 
derramó cual la que so observa de 
poco perjuicio ya podrá servir á la fa­
milia de los hombres.

—Filósofo no hay tal como el miedo, 
replicó Don Quijote; y sobre todo, in­
genioso. Por esa misma razón, pues 
Sancho, apea de ese tu rucio, al cual 
asi te clavas como si entrambos á dos 
formáseis una sola pieza.

—De mas está, y creerme ha su 
merced, prosiguió Sancho, esa dili­
gencia, pues rueda el rojo color del 
líquido la pona abajo y no hay poder 
descender por ese barranco que se 
pierde en lo profundo entre malezas.

—Porque no sabes la industria, res­
pondió Don Quijote, de experimenta­
dos caballeros para estos casos. Liga, 
Sancho, entrambos los corvejones á 
Rocinante, que yo iré delantero en 
nuestra bajada á este gran pozo, mien­
tras llevas tu del morro á mi caballo.

—¿Y el rúcio’? preguntó Sancho.
—No hay contar con él, ni temas se 

despeñe, pues es asno, dijo D. Quijote.
—¿Y no ve su merced, prosiguió 

Sancho, como no puede caminarse en 
modo alguno por esta enredada pen­
diente de espinos, zarzas, robles y ja­
rales, que no ¡larecen sino la entrada 
al mismo averno?

—Raja y calla, dijo Don Quijote, 
que me parece grande esta aventura, 
y no como tú dices.

En esto batieron diferentes buhos 
sus pesadas alas y diéronse á huir á 
saltos por la espesura con sus chi­
chees y maullidos entrecortados, y 
Sancho dio en el suelo cuan largo era.

—¿Hundiste en los antros insonda­
bles? interrogó Don Quijote, que muy 
bien ser pudiera.

—¿Pues si eso sabe su merced, con­
testó Sancho todo contrahecho de su 
caída, qué diablos de aventuras ni de 
antros?

—Achaque de necios son rutinas, 
replicó 1) )!i Quijote, pues si pruden­
cias son en todo tiempo necesarias, 
éllas no excluyen heroisinos, bien 
que edos. solo atañen á levantados 
corazones; pues a camino de virtudes 
verdaderas no hay poner fa;a.

Ve aquí, San dio, que bajo el ateza­
do rostro salvaje y arisco, y el tai­
mado y gigante ropaje de esta honda 
selva lleguemos á tropezar con la en­
roscada boca (le alguna sima intermi­
nable, y élla nos guie y conduzca á la 
oflcina dó se engendran el volcan y 
el terremoto.

—¿Ni qué diaillos tenemos que ver 
con esos señores? exclamó Sancho. 
¿Vivir hemos por éllo5 ó con éllos? Y 
bien se están San Podro en Roma y 
lagartos en sus cuevas. Miren y que 
desaguisados hay aquí que remediar, 
ni guisados que componer.

—Piense te conoce ahora, añadió 
Don Quijote, como no eres armado 
caballero de mi nombre, pues si lo 
fueses sabias á mas de conocer y sen­
tir como el toque de la filosofía aven­
turera está todo en estos trances en 
que nos estam )s an lando por entre 
las pavorosas sombras de la noche.

—Andará la su merced, interrum­
pió Sancho; que yo aun no he logrado 
enderezarme, y la gana me concluyen 
los saltos de las ardillas y los ojos 
alumbrados do gatos monteses y le­
chuzos.

Y el ülosóflco toque, porque bien lo 
entiendas, continuó Don Quijote, no 
está en saber y contar lo que todos 
dicen y se saben, sinó en salir en. 
aventuras á mas no poder áun por 
los mismos cerros de Úbeda, que 
fuese necesario. Y este es cientíílco 
colmo y ápice-caballeresco. Y ante 
todo golpe y estrépito digno de ala­
banza sempiterna estaría el [loder yo 
decir como toda esta tierra que pisas 
no filé en su principio mas que un 
huevo, un si es ó no es crecido, que 
un gran avestruz, ú otra alguna ave 
atroz, quiso dejar, ó dejó caer sobre 
el Océano, y quedó por las -aguas so­
brenadando. Bien podida ser también 
este orbe en que habitamos una ne­
bulosa estrella brincada de lo alto y 
apagada después por haberlo así élla 
tenido por conveniente; y aunque 
pudieras responderme que lo no lu­
minoso no es estrella, yo te estrella­
rla con responder, ó que la luz guarda 
la tierra allá en lo mas recóndito de 
sus entrañas, ó es apagada y enfriada 
estrella, pues haberlas así puede frias 
como calientes. %

—¿Y quién habida de convenir en

lindezas tales? preguntó Sancho, le­
vantándose.

—Todo el que tuviere ojos en su 
cara creería, replico Don Quijote. 
¿Pues, qué te parece, ó gran ignoran­
te, que son estas montañas sino arrn- 
g¿is d'el pellejo de la tierra, que buho 
de sobrarla en cuanto se encojió por 
su tardo enfriamiento?

—Eso sí, dijo Sancdio; que Juan Oe- 
ciál el hermano de Tomé el escudero 
del Caballero de los Espejos, añudá­
base sobre el medio de la tripa su pe­
llejo sobrante, haciendo dos cabos, 
lino de cada iin lado de su vientre; y 
todo por haber adelgazado.

—Auto en mi favor, continuó Don 
Quijote; por lo cual considero grave 
y venturosa aventura esta que ha de 
conducirnos al misino centro de este 
mundo; bien entendido, que con una 
sola piedrezuela, ó puñado de tierra 
que yo topare, be de poder darte co­
mo en bandeja el origen y medio y 
fln de todo el orbe.

—Si que por el hilo sale el ovillo, 
dijo Sancho; y á quien bueyes ha per­
dido cencerros se le antojan; y no con 
quien naces sinó con quien paces; y 
tal para cual la pollina y el costal.

—Porque, has de sabor, ó valiente 
escmlor'), como la poesía y la lícita 
imaginación jamás han de perderse, 
ni alejarse siquiera do los hombres, 
por sor naturales dones de la adora­
ble Providencia, por mas que trabaja­
ren las gentes en menospreciarlas ó 
perderlas; y así como el desalojad) 
busca casa necesaria dó aposentado 
viva, que no á la ruda intemperie, no 
de otro modo el Arte desamparado 
cobijado se há, sin que lo adviertas, 
en el alcázar de la actiiál humana 
ciencia; y á esta habrás, por ahora, de 
acudir si novelares, como así lo debe 
hacer todo buen andante caballero.

—Lo primero, dijo Sancho, es que 
su merced no me imponga motos, 
que en lo demás todo está en buscar 
á Pedro en casa de su suegro, ó en la 
de su madrastra y el nombre la basta.

Filé el pronunciar Sancli) estas pa­
labras el continuar la cuesta abajo, y 
principiar la bajada como darse á ro­
dar por !a pendiente, y el querer 
socorrerle Don Quijote así cual des­
peñarse con Rocinante, que el rucio 
con su cabestro fué y el cabestro con 
Sancho.

—¡San Pascual! esclatu) allá en lo 
hondo el escudero.

—¡Sancho Panza! grití en lo pro­
fundo Don Quijote.

—Con la yema del huevo dimos, 
añadió Sancho.

' )
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—;Qué jTiiKi, iii que dia])los,! res­
pondió l) )ii Q lijóte.

—L;i de eso avestruz que dijo su 
merced poco liá , contestó Sancho, 
([uo la clara debemos haber traspasa­
do sin remedio.

— ilhlrliaro de tí! continuó endere­
zándole Don Quijote, ^pues dihide 
crees que te encuentras'?

—Como al otro lado de la tierra, si 
ella es redonda, contestó el escu­
dero.

—¡Así estuvieras seco si así fuese! 
replicó Don Quijote, y bueno es que 
lo adviertas..

—No entiendo esas humedades, 
dijo Sancho.

—¿Pues no ves, gran majagranzas, 
como para salir al otro lado de este 
mundo debieras haber enhebrado por 
todo el fondo de los mai'es cuya nata 
son nuestros antípodas?

—No podan pero machacan, dijo 
Sancho; y en lo de mojado así mi ro­
pilla está cual salida de rio.

Acercóse sobresaltado á .Sancho 
Don Quijote y notóle ciertamente hu­
medecido; y por io que la difícil luz 
de la Luna entre las malezas manifes­
taba el líquido era sangre. Azoróse el 
caballero y requirió al punto su espa­
da; y apenas hubo andado algunos di- 
íiciiltosos pasos el bufido sintió de los 
chacales y el pesado y torvo vuelo de 
las aves de rapiña.

—¿Dónde su merced vá? preguntó 
lloroso Sancho.

Y [.aróse Don Quijote ante dos hu­
manos cadáveres horriblemente gol­
peados, en los cuales á costa de vuel­
tasmuchas hubo al cabo de reconocer 
al rústico de la pasada refriega como 
al gordo sugeto del paráguas.

—En esto á parar vienen, pensó 
Don Quijote, guerras interesadas y 
asechanzas; y despeñáronse entram­
bos por venganza el uno cual por co­
dicia el otro. Así acabó el de los 
dineros.

—¿Qué topó pues la su merced al 
lin y al cabo? dijo Sancho.

—La boca de ese averno que te di­
je, contestó Don Quijote; y echa buen 
escudero por esotro lado porípie en 
él no caigas.

—Y así es el hacer en estos casos, 
dijo Sancho, que no son, ni han tío 
ser hazañas temeridades.

—Ni han de quedar rastros ni seña­
les de esta nocturna aventura, conti­
nuó severo Don Quijote.

Y obligó al escudero á que trocase 
su ropa con la del repuesto que con­
ducía en las alforjas.

—Mira al lejos, Sancho, continuó

Don Quijote, y verás una luz que de­
be ser majada de caliroros.

Y silenciosamente siguiendo la lí­
nea baja de aquel valle, y subientlo 
mas tanle la ladera llegaron al sitio 
amo y stu'vi lor cu que ondulantes 
llamas alimentaba gran j)orcif>n do 
ñudosos y fragantCvS troncos; y no 
muy lejanas, á la redonda colocadas, 
aparecieron carretas varias de las 
que los serranos para sus viajes se 
construyen y preparan; de esas que 
gimiendo por montos- y por páramos 
se que.,'un á ■\'0z en grito de su men- 
guaila suerte y malandanza.

Nadie eslabi á la sazón en la maja­
da, ¡)cro al punto, tomó })ososion de 
ella el Galjalloro, bien sal)Ído que la 
marciál andante Caballería tiene [)or 
todo lo criado derecho al hospedage. 
Callaba Sancho, y no ¡u’ofería palalira 
alguna el de la i\Iancha; mas luego 
apareció un hombre de franco y, mo­
reno rostro de no estatura alta y (ir­
me paso. Culu’íale la cabeza giunde y 
alado sombrero redondo', llevaba chu­
pa parda, cortada como á bocados en 
derredor del talle, cuyos cortos faltas 
y sobrepuestos estaban bordados á ca­
deneta p>r hilos de colores; el cinto 
de cuero, mermado el calzón, y los era 
ojales del vestido entero, así como 
los botones, todos de sobra, pues ni 
unos ni otros sirvieron jamás para su 
objeto natural sino de adorno y de 
colgantes. Ronquó, pues, el silencio 
Don Quijote de esta manera.

Neos sorjirenda, señor castellano, 
la desusada liliertad que con mi buen 
escudero me lio tomado, porque re­
cordar há vuestro mucho entendi­
miento, no mcno.5 que la memoria 
vasta, el fuero y derecho de laancianto 
Caballería, que así puede entrarse de 
rondón en castillos de feudos como en 
chozas de pastores. Y  esto es y debe 
ir de esta manera por necesidad y por 
justicia; pues, no siendo el que á sus 
aventuras va sinó de carne y hueso, 
bien que solo por rudo medio transi­
torio, puesto que el alma suya no 
halla ámbito bastante que la contenga 
en el oiñe todo, todavía ha de güarc- 
cei'se de las indemencias del tiempo. 
Lo cual bien prueba esta humana 
mezcla do esencia y forro, siendo, 
como lo es el hombre s)[do y aliento 
dol Criador en caja de lodo contenido 
v encerrado.

—Raboso caracol de (lores y verdu­
ras, porque su merced lo compronila, 
con la casa de cal acuestas, dijo 
Sancho.

—Ninguna cosa se me alcanza, dijo 
el mayoral, de cuantas sus mercedes

hau relatado; mas eso no quita que se 
sienten los pasajeros á la lumlire, que 
fuera mejor si ella sirviese ¡lara con­
dimentar y cocer cena abundante; 
mas, ya es tarde y pasada la ocasión 
de la tal cosa.

—¿Luego cenantes ya vos.̂  pregun­
tó Sancho.

—En toda verdad, dijo el mayoral 
de las carretas.

—Alg) diera yo, repuso Sancho por 
haber mermado liastante de vuestra 
l)riosa, [)ues es sabido que cenar tan 
pronto es menguada costumbre do 
villanos.

—Dicn pudiera ello remediarse, dijo 
el mayoral, conque vos, señor Caba­
llero, sacaseis de vuestra alforja lo 
que conviniese á saciar el a[)etito; 
pues ha de sal)er su merced que la 
cena serrana' antes sirve para liinjiiar 
la boca y el estómago y disponer para 
su objeto que no para cumplirle.

—¡Miren al dotor! exclamó Sancho, 
¡y el corte do manga! Pues, os hago 
yo agora entender, señor mayoral, 
como coa una cena serrana tienen 
para comer un caballero andante y su 
escudero una semana entera, y con 
los relieves, que son recuerdos de lo 
comido, [)ara cenar otra semana y 
media; que tanto como todo eso usa y 
gasta de delicadeza este gran oficio, 
el cual en pocos dias vuelve y trans­
forma al mas grueso y fuerte liidalg.) 
en cristal do farol ó tela do cedazo. 
!No sinó venirme con lindezas y aso­
mos de repulgado!

—No haya mas; dijo Don Quijote ya 
apeado de llocinanto y asentado sobre 
un leño al amor de la lumbre.

—Aquí teiieis, señor mió, continuó 
Sancho, un caballero andante que mil 
voces lia- dado petardo y chasco al 
haml)re misma,_ y solo es su mante­
nerse de memorias y recuerdos y 
pensamientos, nuevo género de in­
vención espanto de gentes. Con una 
docena de suspiros y una onza de re­
cuerdos es cai>az de pasarse todo un 
año, sin otra vianda, y eso con mas 
íllosofías que Raimundo Grullo.

—Quita esas grullas á ese Raimun­
do y pónsolas á Pero, interrumpió 
Don Quijote.
. —Ni quito ni pongo, mas ayudar 
quiera, replicó Sandio, á quien es 
menester por obra piadosa.

Llegó en esto el rabadán de la in­
mediata majada á avisar al mayoral 
de la carretería como había vuelto 
Mauricio de la Corte y traía grandes 
y muchas nuevas que referir, y esta­
ban ya esperando reunidos en lo alto 
del collado los pastores y zagales.
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—¿Quién, pues, es ese Mauricio? 
preguntó Sancho.

_un nuestro compañero, res­
pondió el rabadán, que viene del ser­
vicio de las armas, cumplido ya su 
deber, y há dias le estamos espe­
rando.
_que al punto partamos a es­

cuchar sus aventuras, prorrumpió 
Don Quijote, pues tan noble profesión 
como la que ese Mauricio que decís ha 
ejercitado no puede menos de saber 
y traer historia de grandes aconteci­
mientos; que las armas son heroica 
carrera engendradora de magnáni­
mos y bravos corazones; y á ser esta 
la ocasión propicia yo manifestaría 
a<mra el incomparable mérito y valor 
de su sociabilidad y abnegación, no 
menos que la necesidad de sus ser­
vicios en beneficio del Rstado.

Y dejada la carretería al cuidado 
de un vigilante, fueron todos cuatro 
interlocutores adonde con tanto de­
seo estaban á la gente de los campos 
esperando sus fieles compañeros. Y 
en breves pasos llegaron á la majada 
que roncos, pausados, valientes y lea­
les defendían los poderosos mastines, 
los rugosos, gruesos cuellos adorna­
dos de”ruidosos collares de aceradas 
y esposas puntas revestidos; y dentro 
de las redes reposaban confiados los 
rebaños al doliente, escaso y salteado 
son de sus cencerros y al incesante ru­
mor de su tos y de la rumia. Así fué 
juntarse unos y otros lioyeros y pas­
tores como abrazarse tierna y ale­
gremente de la sencilla y natural 
manera de las enredaderas de los 
campos.

Erase la choza de la majada de pie- 
■ dra y lodo construida en su mas baja 

parte, que después todo su círculo 
trazaban fuertes cabrios de ingenioso 
y dócil rainage entretejidos, y lo alto 
del cono que formaban dejaba buen 
espacio por dó saliese la columna del 
humo de la lumbre que el centro 
de la estancia contenia. Al rededor 
del fuego eran las camas sobre ahor­
quilladas estacas sustentadas, así le­
chos nocturnos cual amplios mullidos 
asientos durante el dia.

Fd entrar de la agreste comitiva al 
envidiable y rústico aposénte fué el 
marcar á cada cual su lugar corres­
pondiente; y el primero, en verdad, 
no lo fué para Don Quijote, sinó para 
el mas anciano, por lo cual dijo el an­
dante caballero.

—Clases y categorías, amigos, han 
los hombres, mas es primera de todas 
salvo que sea el sagrado sacerdocio, 
la natural categoría prescrita por los

años; la cual, si otra cosa cmisigo no 
llevase, aun tendría en su tavor la sa­
biduría incomparable de la experien­
cia, ciencia enseñada por el hbro de 
los tiempos; y signo palpable de deca­
dencia de los pueblos ó naciones es el 
menosprecio de la vejez ó la falta de 
respeto á las canas venerables. De 
estas, digo, debe ser el gobierno de 
los hombres si no han de dar en pro­
fundas lágrimas las gobernadas gen­
tes; que es la scnectúd alto páramo
dela.dilicil existencia dominador de 
la revuelta senda de la vida, cercano 
á la bóveda del Cielo; sede ante la 
cual en su tal disminuir casi despare­
cen los pequeñuelos conjuntos y re­
ducidos espacios que llaman por el 
uso de los hombres cortes y reglones 
las humanas ciencias y las letras.

—Mucho hay acerca de edades que 
decir, exclamó Sancho.

—¿Cuánta ó cuál es la de su mer- 
céd? preguntó el anciano.

— ’̂o es mi poder halilar muy fija­
mente, contestó Sancho; mas élla se 
dehe agora andar por los trecientos
años, dos mas ó monos.

—¡Matusalén bendito! exclamó le­
vantándose el anciano.

—Asiéntese su merceil, dijo al an­
ciano Don Quijote, que no hay porque 
se levante de su justa presidencia.

—Cierto que así debe ser, continuó 
Sancho, pues esos trecientos años hay 
que borrarlos todos menos unos cua­
renta.

.—¿Qué entonces se hizo su merced 
de los demás? interrogó Mauricio.

-Estuve, dijo Sancho, avecindado 
en Tlábia, que es país sobre todos por 
lo poblado. Y aún no sabe bien sn 
merced cuan numeroso y rico sea el 
tal vecindario. Conque allí pásase el 
tiempo todo en niñerias por lo que 
no son de contar sus años por expe­
riencia. Y los mas se andan en sueños, 
de riquezas éste cual el otro de ambi­
ciones, y el de mas allá en holgazanas 
sensualidades. Y por tolas partes hay 
mirar menos adelante.

—Quien es su merced, dijo un pas­
tor, es Sancho Panza, cual este arma­
do caballero es Don Q lijóte, que bien 
á entrambos conozco cual lo verán 
voacedes en este lúdante.

Y sin mas ni menos comenzó con 
gran donáire á referir en romance de 
ocho sílabas, gallardo cual sencillo, 
la vida y hechos del Hidalgo de la 
Mancha;

Porque han de saber sus mercedes,
continuó el mozo, como no es pastor 
el que no sabe de romances, mas no 
coplas, que no hay confundir uno con

otro; que es el antiguo romancear en 
estos campos como cántico natural, 
que hasta escucharle parecen los re­
baños, y acompañarle con sus sones 
los vientos y los rios, y los árboles 
con sus sonajas y con sus campanillas 
los ganados. Y el estar aquí agora en 
nuestra compañía el señor Don Quijo­
te con Sancho Panza su escudero es 
por aquello que dice el verso:

Los tiempos se van y vienen 
Al voltear de la tierra.
Que la tierra en ejes posa •
Sobre los cuales da vueltas.

Parece que se van unos.
Mas no se van. que se quedan.
Y uno es qne ruede la bola
Y otro qne tú no lo adviertas.

Noches y dias la traen,
Dias y noche.s la llevan,
Que son los pasos del tiempo 
Dias y noches alternas.

Tras años mil vuelve el agua 
Por dó solia en la tierra,
Y es que no corren las aguas 
Es que sus corrientás ruedan.

Mira al Cielo, no mareés 
Al voltear tu cabeza,
Que el Cielo es tapa redonda 
Conque esta caja se cierra.

—¡Vivo Pique, (exclamó. Sancho) 
que es el castellano romance verso 
de versos, ni háy quien puede irle á 
la mano en cimpetencia, y qne dió 
en el hito que no hay volvérselas al 
cántaro!
_Mas para pocos está el quid de ese

Romance, exclamó Don Quijote, segiin 
debe ser profuiilo, rico, susUncioso, 
variado, sonoro, fácil y ameno; ad- 
virtieiilo, Sancho, que tan galano es 
para gratos y sencillos asuntos c lanto 
robusti, magnífico é imponente para
la mal estudíala Ep ipeya.

Mas de aquí salta el Da ‘hillcr Ave-
llauado á otro capital).

Los Autómatas italianos son un expectá- 
culo ingenioso que debe llamar actualmente 
la atención de esta Ciudad. Sentimos la es­
casa concurrencia de las g '^
que el público, por el pequeiio coste de en 
trada ñjado. no favorezca mas al autoi de 
esta curiosa novedad.

El incansable editor D. Carlos Bailli-Bah 
llv^re ha publicado la segunda edición del 
Anuario-aimanagae del Comercio, libro ansí 
d i y de grande utilidad. Recomendamos 
pLazmente este volúmen hijo de penoso 
trabajo que honra y perpetuara el 
del ¡ K a d o  au torisan ta Ana-10-Madnd.

El público amante de la elocuencia de 
1-1 erudición y de la piedad, que lo es el de 
Burgos, debe asistir los Dominps por la
mañana y Viernes por la f  ® ^
V  S-m Gil á oir al inestimable bi. Magistral 
de^a Santa Iglesia Metropolitana. Nos com­
placemos inftnito en rogar a 
res para tan alto objeto; no serán defiauda- 
das sus muy grandes esperanzas.

Imp. de la viuda de Villanueva.
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